ROMANOS 11

A:- 
INTRO:  Semana pasada: Romanos 10.  Pablo explica porqué Israel ha sido “rechazado” por Dios.


Resumen: Los capítulos 9, 10 y 11 de Romanos toman un “desvió” del mensaje central de Romanos (la justicia de dios, y la salvación por fe, no por obras), para hablar referente a Israel específicamente.  Capitulo 9: el lamento profundo de Pablo por su nación, por haber perdido la salvación, por no reconocer a Jesús como el Mesías. Pero también su alegría que Dios ofreció salvación a los gentiles, en lugar de los judíos. 


Capitulo 10: Pablo habla del porqué Israel perdió su salvación: falta de amor, fe, y conocimiento personal de Dios. Tienen celo por la Ley de Dios, pero no conocen a Dios.  Rechazaron a los profetas, rechazaron a Jesús, y trataron de justificarse frente a Dios por sus propios esfuerzos.  Pablo también demuestra que Israel no puede decir que no sabía cual era el camino correcto, porque Dios envió muchos profetas para decirles, y además es evidente en la creación.  Tampoco pueden decir que no entendieron el mensaje por ser muy complicado, porque los gentiles lo entendieron fácilmente, y lo aceptaron.  Pablo concluye capitulo 10 con Romanos 10:20-21  : Dios ha sido extremadamente paciente con Israel.  Vez tras vez las profetas explicaron exactamente lo que iba a pasar, y Dios estaba esperando con sus brazos extendidos para recibir de vuelta a Israel. Pero no regresaron por una sola razón:  Israel es un pueblo “desobediente y rebelde”. Nunca volvieron a Dios en fe y amor, nunca llegaron a conocimiento personal, y por lo tanto estaban rechazados por Dios, reemplazados como “sacerdotes” por los gentiles.

Al terminar la sesión anterior,  dejamos pendientes una pregunta muy importante:  ¿Nosotros corremos el mismo riesgo?   ¿Podemos perder nuestra salvación?   Vamos a contestar esa pregunta hoy.

Romanos 11:

En capitulo 11, Pablo nos sorprende y confunde en el primer versículo.  Romanos 11:1  

¿Confuso, no?  Después de tomar dos capítulos enteros para probar que Dios ha rechazado el pueblo de Israel, ahora Pablo dice que Dios NO ha rechazado el pueblo de Israel! ¿?

La confusión nace de la forma de expresarlo en Griego, que no tenemos tan claro en español.  El sentido de “rechazo” aquí es permanente, y todo inclusivo.  La palabra raíz en griego significa “el traslado completo de algo, desde un lugar a otro”.  Una traducción más correcto sería: “¿Acaso rechazó Dios a todo su pueblo para siempre?”  De hecho, en la versión “The Amplified Bible” en ingles (la Biblia amplificada), dice.  “¿Dios ha rechazado y repudiado totalmente a su pueblo?”.  El punto que Pablo desea transmitir ahora es que, efectivamente Dios ha rechazado la nación, pero no totalmente, y no para siempre.  Llegará el momento para que ellos regresarán.  

Para aclarar el punto, en el mismo versículo, Pablo dice que es evidente que Dios no ha rechazado a tos los judíos, porque Pablo mismo es judío, y también es salvo!   Obviamente, si hay un solo judío que no ha sido “rechazado”, entonces Dios no ha rechazado el pueblo completamente, ni tampoco lo ha rechazado para siempre.

Para destacar aún más este punto: Romanos 11:2-4.  Tal como ha hecho en todo el resto de Romanos, Pablo cita el antiguo testamento aquí.  1 Reyes 19:9-18.   En este momento, Elías, uno de los profetas mas grande de todos los tiempos, está cansado, deprimido, y agotado. Se siente fracasado, totalmente solo, y hasta rechazado por Dios.  Pero Dios explica que no está solo: existe un remanente de 7.000 personas fieles. Hay esperanza para Israel, porque Dios ha dejado un remanente.  Pablo usa esta historia para demostrar que, en el tiempo de Pablo y hasta hoy en día también, Dios no ha rechazado a Israel totalmente, ni para siempre: existe un remanente que sí ha aceptado a Jesús, y mediante ellos la nación entera será salvo. Romanos 11:5-6
Nuevamente Pablo destaca uno de los puntos centrales de Romanos: la salvación es por gracia, no por obras.  Los judíos del “remanente” son salvo en exactamente la misma manera que los gentiles que son salvos: por gracia y fe.  En otro de sus cartas Pablo lo explica de mejor forma:  Gálatas 3:23-29.

Pero en versículo 7 a 10, nuevamente nos encontramos con el asunto de la predestinación: Romanos 11:7-10.  Ya sabemos que la predestinación de personas no existe, en el sentido Calvinista, sin embargo parece que aquí Pablo dice que sí existe!  Y una vez más, podemos entender la importancia de leer la Biblia en contexto.

Aquí pablo habla de hay “elegidos”, y que los demás fueron “endurecidos”!  Pero la clave está en el contexto de versículo 2.  “Dios no rechazó a su pueblo, al que de antemano conoció” (NVI).  “Dios no desechó a su pueblo, al cual conoció desde un principio.”(RVC).  “Dios no ha desechado a su pueblo, al cual conoció con anterioridad.” (LBLA).   Dios elige naciones y personas en base a su conocimiento “de antemano”.  Dios es omnisciente, y sabe todo lo que ocurría en el futuro.  Por lo tanto, ya sabe quienes van a aceptar la salvación, y quienes no, y en base a eso Dios nos “elige” (o “escoge”), y también “endurece”.  No es por capricho, ni al azar:  Somos “elegidos” en base a nuestra propia decisión de seguir a Cristo.

Y el punto de Pablo aquí es que, en este sentido, los judíos y los gentiles son idénticos: la salvación en amos casos es por gracia, y por fe: tanto los gentiles “elegidos” como los judíos “elegidos” son salvos por gracia, no por obras.

Pero, que pasa entonces con los “endurecidos”?

Otra vez, Pablo cita el Antiguo Testamento.  En el primer caso, cita una combinación de Isaías 29:10 con Deuteronomio 29:4, pero para entenderlo hay que ver el contexto completo.  En Deuteronomio 29, Moisés entrega al pueblo de Israel, el pacto con Dios.  V. 29:1-4.  En otras palabras, los Israelitas habían presenciado muchos milagros de Dios, pero no entendieron lo que vieron.  Lo mismo sucede en Isaías 29, pero en esta caso es una profecía en la forma de una visión dado por Dios, pero los israelitas tampoco lo entendieron. Isaías 29:10-12.  Pero en ambos casos, hay un concepto clave: “Hasta ahora...”  En Isaías, el relato continua: Isaías 29:18.  En ambos casos, se trata de una situación que cambiará, ceguera y sordera temporal.  Y en ambos casos, nuevamente Dios lo hace en base de su conocimiento anticipado de las personas: Él ya sabe que ellos serán tercos, obstinados, desobedientes, no queriendo escuchar ni ver.  Dios no los obliga a ser tercos, ciegos y sordos: ya lo son por si solo.  Dios solamente refuerce lo que ya hay en sus corazones.  Dios lo vio de antemano.

Pero una vez más, Pablo deja claro que todo esto es temporal, no permanente, y hay un propósito.  Romanos 11:11. Israel ha sido rechazado por Dios por un tiempo.  Y como resultado, los gentiles ya tienen acceso a la salvación, y eso también tiene un propósito:  Al ver los Judíos que los gentiles tienen la salvación, sentirán “celo”, y “envidia”, y volverán a Dios. Romanos 11:12-15.  El sueño de Pablo es la restitución y la salvación de Israel.  Tal como dijo al principio del desvío, en 9:1:  “Digo la verdad en Cristo; no miento. Mi conciencia me lo confirma en el Espíritu Santo. Me invade una gran tristeza y me embarga un continuo dolor. Desearía yo mismo ser maldecido y separado de Cristo por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza, el pueblo de Israel.”  Y también en 10:1:  “Hermanos, el deseo de mi corazón, y mi oración a Dios por los israelitas, es que lleguen a ser salvos.”.  

Todo el propósito de este desvío de los capítulos 9, 10 y 11, es de presentarnos el caso de Israel: como nación ha sido rechazado por Dios, y como individuos la mayoría perdieron la salvación por rechazar a Jesús, pero que hay esperanza, porque hay un “remanente”, y la situación se va revertir pronto: sus ojos se abrirán, sus oídos se destaparán, y la nación entera regresará a Dios, salvados igual a los gentiles, por “confesar que Jesús es el Señor, y creer que Dios lo levantó de entre los muertos”.

Ahora Pablo tiene una advertencia para nosotros, los gentiles:  Que no caemos en la misma trampa de arrogancia!  Romanos 11:16-18.  Pablo presenta la analogía del árbol, donde nosotros (los gentiles) son simplemente injertos “silvestres”, no parte original del árbol.  Y ahora llega al punto medular de la salvación:  Lo único que mantiene el injerto como parte del árbol, es fe:  Romanos 11:19-21.  Fe es el “pegamento” que nos mantiene injertado.

Creo que ahora podemos ver claramente la respuesta a la pregunta que quedó pendiente de la sesión anterior:  “¿Podemos perder nuestra salvación?”.

Pablo aclara el punto aún más, para que no nos queda la menor duda:  Romanos 11:22-26.  Ahora podemos entender claramente el sentido de la “elección” y la “predestinación”.  Dios puede tener misericordia con quienquiera, hasta con nosotros, las “ramas silvestres”, y los que obtienen esa misericordia lo hacen solamente por gracias y por fe.  Son “elegidos” de antemano, porque Dios ya sabe que van a hacer.  Pero también hay que tener cuidado, porque queda clarísimo que también corremos el riesgo de perder nuestra salvación, tal como pasó con Israel.

Ahora Pablo regresa al punto de su “desvío de 3 capítulos”:  Romanos 11:25-27.  Israel no hizo su trabajo original, que era alcanzar los gentiles para Dios.  Por lo tanto, Dios rechazó Israel por un tiempo, “endureciéndolo” y ofreciendo la salvación a los gentiles.  Y cuando todos los gentiles que quieren  aceptar la oferta lo han hecho, entonces por fin Israel también regresará, y “todo Israel será salvo”.

En V26-27, nuevamente Pablo cita dos partes del antiguo testamento; Primero Isaías 59:20  "El Redentor vendrá a Sión; ¡vendrá a todos los de Jacob que se arrepientan de su rebeldía!" afirma el Señor.”  Unos 100 años después, Jeremías profetiza caso lo mismo, en mayor detalle:  Jeremías 31:33-34 "Éste es el pacto que después de aquel tiempo haré con el pueblo de Israel", afirma el Señor: "Pondré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón.  Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrá nadie que enseñar a su prójimo, ni dirá nadie a su hermano: “¡Conoce al Señor!”, porque todos, desde el más pequeño hasta el más grande, me conocerán",  afirma el Señor.  "Yo les perdonaré su iniquidad, y nunca más me acordaré de sus pecados.".

Pablo explica que, aunque los israelitas son enemigos de Dios en cuanto a su rechazo del evangelio, igual hay promesas al respecto, y Dios nunca abandonará a su pueblo: tendrá la oportunidad de regresar. Romanos 11:28-31.  Y Pablo concluye su “desvío” regresando a otro tema común en todo el libro de Romanos:  somos todos iguales, tanto Judío como Gentil. Romanos 11:32.  Todos somos salvo de la misma forma, mediante gracia y fe, y mediante la crucifixión y resurrección de Jesús.

Pablo termina con una doxología de alabanzas a Dios: Romanos 11:33-36.  

– FIN –

